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Introducción

La región más extensa y menos poblada de la Argentina, la Patagonia, desde hace dé-
cadas, ejerce fuerte atracción tanto para los migrantes internos como para migrantes 
internacionales. Por un lado, allí hay trabajo, ya sea por el petróleo, ya sea por la pro-
ducción de carnes, lanas, cereales, frutales o por la minería; ya sea por la industria, la 
construcción o por los servicios, o bien, por el turismo, o la oferta de nuevos estilos de 
vida ligados al contacto con la naturaleza. Sus ciudades registran, desde fines del siglo 
pasado hasta la actualidad, importantes crecimientos demográficos, aunque a veces estos 
conducen a expansiones urbanas desordenadas. Esos aumentos duplicaron y triplicaron 
sus poblaciones entre década y década, y tienen en los migrantes a los protagonistas cen-
trales (Sassone, González y Matossian 2011; Matossian y Sassone 2017). 
Para comprender el escenario actual, y con la mirada focalizada a partir de mediados del 
siglo XX, el arribo de migrantes internacionales no ha cesado, aun cuando los números 
no sean relevantes. Entre los años sesenta y los noventa, la región estuvo asociada a la lle-
gada de los chilenos, y más recientemente, se suman bolivianos, paraguayos, peruanos, 
más otros orígenes. En el caso particular de la migración boliviana, esta se ha disemina-
do por la región como parte de la lógica territorial de dispersión/concentración que los 
caracteriza. Nuestros estudios permiten afirmar que donde los bolivianos se asientan, 
se concentran (Cfr. Sassone 2009; 2018). Esta migración se ha instalado en numerosas 
ciudades y pueblos. Por un lado, están presentes en la mayoría de las localidades del 
frente atlántico patagónico, desde el Norte hasta el Sur más distante, como Ascasubi, 
Villalonga, Sierra Grande, Puerto Madryn, Trelew, Comodoro Rivadavia, Caleta Olivia, 
San Julián, Río Gallegos, entre las localidades más destacadas, así como en algunas de la 
Patagonia Andina, como San Carlos de Bariloche, Esquel, Trevelín, El Maitén, Ushuaia. 
De todas, Puerto Madryn es motivo de estudio en este capítulo, puesto que allí la pre-
sencia boliviana es mayoritaria, superando a la migración chilena.
Puerto Madryn se localiza sobre el golfo Nuevo, en el océano Atlántico, y es cabecera del 
Departamento Biedma, en la Provincia del Chubut. Cuenta con el principal puerto de 
esa jurisdicción, el único de aguas profundas para buques de gran calado. Se comunica 
por la Ruta Nacional N.° 3, hacia el Sur, con Trelew (67 km) y con Comodoro Rivadavia 
(452 km); y hacia el Norte, con Sierra Grande (Provincia de Río Negro), a 150 km. Por 
la Ruta Nacional N.° 25, se conecta con Rawson, capital provincial (82 km), Gaiman 
(82 km), Dolavon (102 km) y Esquel (707 km). Sus rasgos singulares se apoyan en los si-
guientes aspectos: a) su origen, ligado a la colonización galesa, perviviente en la sociedad 
local y regional; b) su actividad productiva, basada en la industria pesada (con la produc-
ción de aluminio) y la industria pesquera, ambas proyectadas al mercado internacional; 
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c) el hecho de ser, para el turismo internacional, la entrada más próxima a la Península 
Valdés, Área Natural Protegida, sobre todo, por sus recursos faunísticos marinos; y d) 
el constituir un ámbito de cruce cultural de tantos migrantes que por ella transitan y la 
eligen para vivir. Tal vez, como lo manifiesta Meisen (1983:21), la condición de puerto 
propició el ingreso de otras nacionalidades, que finalmente terminaron afincándose en 
la ciudad; a tal punto llegó el atractivo que dio origen a la variopinta sociedad local. 
Ahora bien, la problemática migratoria contemporánea parecería no trascender en su 
justa medida cuando se atiende a definir el perfil de la ciudad; de allí esta contribución. 
En tal sentido, este capítulo parte de una cuestión territorial sobre la migración bolivia-
na, en particular, las dinámicas de su inserción residencial en la ciudad desde una visión 
comparada. El arribo y aumento de esta migración se corresponde con los ciclos de 
expansión desde los años setenta, y nos preguntamos sobre esas formaciones espaciales 
de concentración residencial en las periferias, asociadas a barrios de hábitat popular, 
una de las singularidades de Puerto Madryn. La escala intraurbana devela procesos mi-
croespaciales que hablan de interacciones y estrategias adaptativas en la diferenciación 
sociorresidencial desde los atributos de los actores. Esta migración llega en grupos fami-
liares, en busca de trabajo, y trae consigo un capital social de raíces andinas, imponiendo 
marcaciones culturales de fuerte visibilidad en el paisaje urbano. El objetivo de este 
capítulo es identificar y caracterizar la inserción residencial de la migración boliviana 
en las periferias urbanas de Puerto Madryn, en relación con las formaciones espaciales 
de concentración de la población total, así como las de los extranjeros residentes, en 
visiones comparadas con otros colectivos y según las causalidades ligadas al crecimiento 
demográfico y la expansión urbana.
La metodología empleada se apoya en el uso de los recursos censales; fuentes estadísti-
cas provinciales y municipales; fuentes periodísticas; recorridos en el terreno, basados 
en la búsqueda de los marcadores paisajísticos en la escala intraurbana, y entrevistas 
a informantes clave como a migrantes bolivianos. En cuanto a los primeros, centrales 
para el desarrollo de este capítulo, cabe consignar que se ha trabajado en particular con 
dos censos, el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 y el homóni-
mo de 2010, desde la Base Usuarios de Microdatos Espaciales de cada uno, procesa-
bles mediante el software Redatam+SP. En cuanto al análisis cuantitativo, se utilizaron 
indicadores referidos a la evolución demográfica urbana y a la composición migratoria 
por país de nacimiento, en varias escalas: provincial, urbana e intraurbana a nivel de 
fracciones y radios (cabe consignar que la división censal de cada relevamiento varía). 
La observación en el terreno contempló: a) identificación de características propias de 
los paisajes de los barrios de la ciudad y, sobre todo, de sus periferias; b) condiciones 
de las viviendas, y c) usos y formas de organizar el espacio. Dentro de la investigación 
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mayor, de la que deriva esta aportación, se realizaron entrevistas a funcionarios muni-
cipales (áreas de cultura, planificación urbana, catastro, estadísticas, en particular) y a 
migrantes bolivianos en sus barrios y en lugares de trabajo; ese relevamiento cualitati-
vo ha constituido un insumo indirecto. 
El capítulo se ordena en tres partes. En primer lugar, se presenta Puerto Madryn como 
una ciudad en crecimiento, poniendo en valor algunos aspectos de su historia y de su 
geografía que justifican la atracción migratoria. En segundo lugar, se analizan los cambi-
os demográficos relacionados con el mayor crecimiento de la ciudad por los aportes mig-
ratorios, en particular, para el caso boliviano. En tercer lugar, se presentan las dinámicas 
intraurbanas del componente migratorio, con énfasis en la interpretación cartográfica, 
para mostrar a los bolivianos en su hacer ciudad, en las periferias urbanas populares.

Una ciudad en crecimiento

Un poco de historia

La ciudad de Puerto Madryn se emplaza en un anfiteatro natural delimitado al Este por 
el mar, con sus playas, y al Oeste por las bardas de una meseta que alcanza los 120 m 
sobre el nivel del mar. Las bardas (denominación propia de la Argentina) son los bordes 
de las mesetas, del orden de acantilados con pendientes marcadas, sometidas a erosión de 
distinto tipo y, por tanto, constituyen zonas inestables para la urbanización.
Su origen está asociado a la llegada de los primeros colonos galeses en la segunda mitad 
del siglo XIX, en el sitio llamado Punta Cuevas, al Sur de lo que hoy es la ciudad misma 
(Jones 1986, 2004; Matthews 1992; Coronato 1999). Su nombre deriva de un antiguo 
castillo que poseían los ascendientes de Love Jones Parry, barón de Madryn, en el país 
de Gales. Love Jones Parry y Lewis Jones fueron quienes, en 1863, viajaron desde Gales 
hacia la Argentina para acordar con el gobierno nacional el asentamiento de una colonia 
galesa en la Patagonia. Ciento cincuenta y tres galeses desembarcaron de la goleta Mimo-
sa, en esa ensenada del golfo Nuevo, el 28 de julio de 1865, fecha en la que se celebra 
su fundación. Las primeras viviendas consistieron en chozas de madera, en la playa, y en 
excavaciones o “cuevas” dispuestas en hilera a lo largo de la costa (Mathews 1992; Coro-
nato 2004). Sin embargo, la falta de agua dulce fue un inconveniente, por lo que, tiempo 
después, se trasladaron, caminando hacia el Sur, en busca del río Chubut, distante unos 
60 km. Las limitaciones eran muchas, razón por la cual unos abandonaron la empresa. 
Aquel poblado siguió recibiendo barcos. Esas primeras cuevas y el galpón construido con 
bloques de tosca se usaron luego como depósito para atender el tráfico portuario.
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Cuando en 1874 se obtuvo una muy buena producción de trigo en el valle, fue necesa-
rio contar con un medio de transporte para su comercialización. Hasta ese momento, 
el traslado de la producción se realizaba en carretones desde la Colonia Galesa del Valle 
Inferior del Río Chubut hasta la desembocadura del río Chubut, para ser transportada 
en pequeñas embarcaciones hasta el golfo Nuevo. Por último, se transbordaba a buques 
que la llevaban a Buenos Aires o a Europa. La favorable evolución de la colonia instó a 
estudiar la posibilidad de construcción de un puerto de aguas profundas, que en princi-
pio se llamó Puerto Roca (Dumrauf 1993:13). El primer muelle se levantó en 1886, y el 
segundo, de hierro y madera, con trescientos metros de longitud, en 1909; es el actual 
muelle de cruceros Comandante Luis Piedrabuena. La ciudad posee, además, el puerto 
multipropósito Almirante Storni, con importante flujo de importaciones y exportacio-
nes (de aluminio, de productos pesqueros, rocas porfídicas, frutas del Alto Valle del Río 
Negro, etc.). Volviendo al siglo XIX, debe recordarse que era necesario unir el valle con 
el puerto, y la conexión fue posible gracias a la construcción y explotación de un ferroca-
rril (1884-1889). En 1886 arribaron más familias galesas, pero no todas permanecieron; 
y al año siguiente, por iniciativa del ingeniero Edward Jones Williams, se contrataron 
cuarenta italianos para trabajar en el tendido férreo (Seibt 2004; Skinner 2010:120), 
algunos de los cuales se asentaron con sus familias en el pueblo (Jones 1986:184).
Las viviendas y las instalaciones para la construcción de la línea férrea (Ferrocarril Cen-
tral del Chubut), a cargo de capitales británicos, se ubicaron en inmediaciones del puer-
to, dando origen a un asentamiento permanente que derivó en el actual emplazamiento 
de la ciudad. Los primeros edificios fueron levantados sobre la playa, en el sector com-
prendido entre el muelle Piedrabuena y la prolongación de la calle Derbes, por el Norte 
(Sanabra 2003:119). Pero esa proximidad respecto del mar, con altas mareas, no era la 
mejor ubicación, pues las aguas invadían las viviendas. Por orden del Gobernador del 
Chubut, Julio B. Lezana (1900-1903), se procedió a desalojar los terrenos de la orilla 
del mar, y sus pobladores debieron adquirir tierras a la Compañía de Tierras de Puerto 
Madryn. El trazado urbano definitivo fue realizado en 1906 por el ingeniero británico 
Allan Lea (empleado por la empresa ferroviaria), con manzanas de 100 x 100 y calles de 
veinte metros, con una disposición de los lotes de tal manera que ninguno se enfrentaba, 
ya que se alternaban sus frentes (Sanabra 2003:120). La división social del espacio se 
trasunta en las elecciones residenciales: al Norte de la línea del ferrocarril se localizaron 
las residencias de las personalidades reconocidas (como el Chalet Pujol y la casa del 
gerente de la empresa de ferrocarril); y al Sur se ubicaron las instituciones (municipio, 
iglesia, edificios de las sociedades italiana, española, cosmopolita) y el comercio en ge-
neral (Sanabra 2003:123). Puerto Madryn se transformó en el centro de intercambio y 
comunicación de la Colonia Galesa con el resto del país y el mundo. 
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El crecimiento económico en el valle, el incremento de la actividad del puerto, el arribo 
de nuevos inmigrantes (italianos y vascos, entre otros) y, con todo ello, el aumento de 
la actividad comercial, tambera y ganadera motivó que la ciudad se extendiese hacia el 
Sur para la década del treinta. Este desarrollo dio lugar a los barrios llamados Hotel y 
Villa Padilla, en alusión al intendente que resolvió trasladar los tambos que existían en el 
centro de la ciudad hacia áreas más alejadas del pueblo. Se inauguró el tramo de la Ruta 
Nacional N.° 3 que une Madryn con la ciudad de San Antonio Oeste, en la Provincia de 
Río Negro, y se comenzaron a construir casillas frente al mar destinadas para el esparci-
miento en las playas (García Saínz y Pérez Medel 2004; Sanabra 2012). 
En 1961 el ferrocarril se clausuró definitivamente, y ello significó un freno al creci-
miento; no obstante, cabe destacar su papel como estructurante de la división social del 
espacio urbano, pues su trazado coincide con la avenida Irigoyen. Aun con ese cierre, no 
todo fue retroceso. Por esos años, se realizaron importantes obras públicas, pavimenta-
ción de calles céntricas, se completó el alumbrado público con gas de mercurio, se cons-
truía un nuevo acueducto desde el río Chubut, distante 70 km, etc. (Sanabra 2003:126). 
En la década del setenta, Puerto Madryn se insertó en el modelo de desarrollo industrial 
nacional con la Ley 842 de Promoción Industrial. De acuerdo con las ventajas de esa ley, 
se inició en 1971 la construcción de la empresa Aluminio Argentino S.A.I.C. (ALUAR, en 
adelante Aluar), planta productora de aluminio que dio nacimiento al parque industrial en 
el Norte de la ciudad, y que comenzó la actividad en 1974 (Rougier 2011). Esta producción 
de aluminio primario en la Argentina tuvo lugar dentro de un programa público-privado 
para el desarrollo de esa industria pesada. El Estado construyó viviendas hacia el noroeste 
de la ciudad, y los médanos del Sur se convirtieron en los terrenos codiciados y valorados.
A comienzos de este siglo XXI, la ciudad, con más de 82.000 habitantes, continuó con 
su crecimiento demográfico. La ampliación de Aluar (2007-2012), la consolidación de 
la industria pesquera y la atracción internacional por el turismo en la Península Valdés y 
sus recursos naturales, entre otros, generaron mayor demanda de empleos e, incluso, se 
introdujeron otros motores de atracción para la localización de jóvenes familias, como la 
presencia y el fortalecimiento del sector científico y universitario, a través del CONICET 
(Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas) y la Universidad Nacional 
de la Patagonia San Juan Bosco. Esta etapa supuso un aumento de la migración interna-
cional, sobre todo, de bolivianos y paraguayos, y también de migrantes internos (Sassone 
y Hughes 2009; Hughes 2011:153; Sassone et al. 2012). La ciudad se enfrentó a la falta 
de tierras disponibles para la construcción de viviendas familiares por las limitaciones 
geomorfológicas (las bardas, inestables por sí), sin hablar de las hídricas, por la falta del 
recurso agua dulce. Aún en la actualidad, la expansión residencial sigue siendo desorde-
nada (sobre todo, en las periferias), incluso, por las postergaciones en la inversión pública.
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Los barrios de la ciudad, espejos de mundos sociales

Puerto Madryn, como muchas otras ciudades intermedias, presenta una división socioes-
pacial de marcados contrastes paisajísticos, que refleja tanto su historia como su geografía. 
Entre el área central, sobre el litoral del golfo Nuevo, y la trastierra hacia las bardas, desde 
el Norte industrial hasta las playas en el Sur, se atraviesan diversas realidades socioes-
paciales. La ciudad ofrece distintas caras a sus residentes, mientras que a los turistas los 
deslumbra ese litoral marítimo. El área central, sobre la línea de costa, corresponde al 
trazado original. En el espacio comprendido entre el boulevard Brown (costa de mar) y la 
avenida Julio Argentino Roca, sobresale el uso residencial permanente, que convive con 
el uso turístico. Se aprecia claramente la tendencia de crecimiento hacia el Sur para usos 
residenciales de clases acomodadas, mientras que, hacia el Norte, se localizan usos indus-
triales; y hacia el Oeste, predominan las áreas residenciales de clases medias y bajas, con 
uso del suelo mixto (residencial, y comercial y de servicios, de proximidad).
En su organización interna, se distinguen seis distritos y casi cuarenta barrios, todas 
subdivisiones administrativas reguladas por el gobierno local (Figura 4.1). Los barrios se 
diferencian por su antigüedad, su posición geográfica en el espacio urbano, por el estilo 
arquitectónico y por un sentido de pertenencia que se negocia, en el cotidiano, entre 
las acciones del gobierno local y el sentir de los habitantes. Cada uno tiene su historia y 
cada uno cuenta con juntas vecinales (de dependencia municipal); sobre todo, las hay en 
los más nuevos y populares, las cuales actúan como espacios de convivencia social y de 
canalización de las necesidades hacia el municipio. 
La estructura urbana de Puerto Madryn revela la existencia de tres sectores diferen-
ciados; son tres ciudades que conviven (Sassone et al. 2013). Al Norte está la “ciudad 
portuario-industrial”; al Este, la ciudad “ventana al mundo”, sobre el frente del golfo 
Nuevo: la del litoral marino y las playas extensas en bajamar, la del turismo internacional 
y la de los cruceros, la de las ballenas y la de los deportes acuáticos, como el buceo; y al 
Oeste, la “ciudad popular” “la otra Madryn”, la de la trastierra, la de las periferias. 
La “ciudad portuario-industrial” coincide con el Distrito Norte y el Distrito Industrial 
(este último no totalmente incluido en la figura 4.1). El Distrito Norte comprende 
siete barrios: Julio Argentino Roca, Francisco Miguel Falcón, Patagonia, Don Bosco, 
América, Barrancas del Golfo y Troperos Patagónicos. El primero de ellos nació a partir 
de la construcción de la empresa Aluar para otorgar viviendas en propiedad a sus em-
pleados. Algunos de estos barrios tienen subdivisiones internas, pues en sus manzanas 
y correspondientes lotes se levantaron viviendas sociales, y a esos sectores residenciales 
se los identifica como barrios también, por ejemplo el COVIM AR I en el barrio Pata-
gonia. Allí se construyeron complejos habitacionales modernos sobre los acantilados en 
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retroceso (Monti 2013). También se encuentra el único cementerio municipal de la ciu-
dad (en el barrio Patagonia) y el Hospital Sub-Zonal Andrés Ísola (barrio Don Bosco), 
inaugurado en 1934 y ampliado en la década del noventa, para atender la creciente de-
manda. El distrito cuenta también con un área denominada Parque Bernardo Houssay, 
conocido por todos como El Bosquecito. Por su parte, el Distrito Industrial carece de 
áreas residenciales y cuenta con los tres parques iniciales: el Parque Industrial Liviano 
(51 ha), el Parque Industrial Pesado (600 ha), el Parque Industrial Pesquero (170 ha) 
más dos nuevos: el Parque Industrial Conexo (60 ha) y el Parque Agro-Industrial (270 
ha). También queda asociado a este distrito el área de empresas distribuidoras de com-
bustibles ligadas a la actividad portuaria.
La ciudad “ventana al mundo” está situada hacia el Este, sobre el litoral del golfo Nuevo. 
Es la que cuenta con el centro comercial, bancario y de servicios (Miguel et al. 2002), 
así como con viviendas residenciales unifamiliares y condominios, hoteles de hasta cin-
co estrellas y un pequeño polo científico (que vincula el CENPAT (Centro Nacional 
Patagónico, dependiente del CONICET), la Fundación Ecocentro y el Museo del Des-
embarco, entre otros). Se corresponde con los Distritos Centro y Sur. El primero com-
prende cuatro barrios, a saber: Parry Madryn, Conquistadores del Desierto, Villa Padilla 
y Santa María del Mar. Por su parte, el Distrito Sur comprende seis barrios: Villa del 
Parque, Del Desembarco, Luis Piedrabuena, Gobernador Galina, Provincias Unidas y 
Bahía Nueva. En este sector de la ciudad, se encuentra localizada el Área Natural Urbana 
Protegida “La Laguna”, cuerpo de agua de origen antrópico y barrera para la circulación 
(Lanfiutti 2005:118).
Al Oeste se extiende la “ciudad popular” “la otra Madryn, la de la trastierra, la de las pe-
riferias, con calles de tierra, sin árboles, sin alcantarillas y anegable, de topografía difícil, 
próxima a las bardas". Comprende los Distritos Noroeste y Oeste. El primero abarca 
los barrios El Porvenir, Unión Obrera, Perito Moreno, Ruca Hue, Anön-Car, Agustín 
Pujol, Martín Miguel de Güemes, Manuel del Villar, V.E.P.A.M., Roque Azolina, In-
migrantes, Sindicato Empleados de Comercio, Colonos Galeses y 21 de Enero; dentro 
de este distrito se localiza el Parque Industrial Liviano, por fuera del Distrito Industrial 
propiamente dicho. El Distrito Oeste comprende Las Bardas, Gobernador Fontana, Go-
bernador Roque González, San Miguel y Presidente Perón (barrio que se formó en la 
última década de este siglo). Predominan loteos sociales municipales, al igual que vivien-
das construidas con planes provinciales y nacionales, realidad que también se observa 
en otras ciudades de la Patagonia (por ejemplo, San Carlos de Bariloche o Comodoro 
Rivadavia), donde el componente migratorio contribuye a la fragmentación espacial del 
sector. Unos barrios se formaron a partir de los planes de vivienda FONAVI (Fondo Na-
cional de la Vivienda). Otros barrios nacieron del libre juego de la oferta y la demanda 



Periferias urbanas y migraciones: bolivianos en Puerto madryn • Capítulo 4

Judith c. hughes • susana m. sassone  189

Figura 4.1 Puerto Madryn: División por distritos y barrios 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de información recopilada en el Municipio de Puerto Madryn, en 2017.
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en el mercado inmobiliario local. Desde el 2003, con el Programa Federal de Construc-
ción de Viviendas, se activó la presencia del Estado y se conformaron nuevos barrios de 
manera oficial, a la vez que, en los ya existentes, hubo acciones positivas por parte del 
PROMEBA (Programa de Mejoramiento de Barrios).
Queda fuera de esta caracterización el hecho de que aparecieran asentamientos infor-
males. La demanda de mano de obra para la construcción y servicios estimuló la llegada 
de más migrantes internos e internacionales, especialmente, de origen boliviano. Este 
incremento poblacional no fue acompañado por planes de vivienda desde el gobierno 
(ya sea municipal, provincial o nacional), por lo que el acceso a la tierra y a la vivienda se 
convirtió en un serio problema a resolver. Los nuevos habitantes se instalaron en tierras 
fiscales sin servicios, dando lugar a la formación de asentamientos informales, como 
los denominados 27 de Octubre, La Arboleda, La Lomita, Nueva Esperanza, Nueva 
Chubut, Nuevo Madryn y Alta Tensión, localizados en el noroeste de la ciudad (Figura 
4.1), y algunos asentamientos, en las inmediaciones del barrio San Miguel en el Distrito 
Oeste. Como se indica en Sassone et al. (2013), esta es una problemática emergente 
que aún no ha sido muy estudiada y que demanda diagnósticos socioespaciales para la 
intervención mediante políticas públicas; uno reciente es el de Ferrari y Bozzano (2016).

Sociedad local: colonos, migrantes, argentinos

Crecimiento demográfico y ciclos

Puerto Madryn se encuentra, desde hace algunas décadas, entre las ciudades más diná-
micas de la Argentina con respecto al crecimiento demográfico (Sassone 2000; 2018) y 
se ubica entre las cinco más relevantes de la Provincia del Chubut, esto es, junto a Co-
modoro Rivadavia, Trelew, Rawson y Esquel (Tablas 4.1 y 4.2). Curiosamente, este papel 
no promueve investigaciones, tal como lo advierten Kaminker y Ortiz-Camargo (2016).
Haciendo un análisis retrospectivo, en el censo nacional de población de 1947, este cen-
tro urbano era un pueblo que contaba con 3.441 habitantes, el 0,22‰ del total del país 
(Sánchez et al. 2005). La construcción del gasoducto patagónico, en la década del cin-
cuenta, produjo una pequeña reactivación (Sanabra 2012:111; Fernández 2008:197). 
En 1960, la población ascendió a 5.042 habitantes, un 0,25‰ del total del país, la más 
alta relación hasta el presente. El aumento fue escaso con respecto al censo anterior, pese 
al mejoramiento de las rutas y el crecimiento del parque automotor; pero en conexión 
con la decadencia de la actividad comercial en el Valle Inferior del Río Chubut, provocó 
la emigración de jóvenes, como en gran parte de la Argentina. Por aquellos años, Puerto 
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Madryn era la cuarta ciudad en importancia dentro de la provincia. En 1970, la po-
blación alcanzaba apenas los 6.115 habitantes y era la menos poblada de las cinco. Los 
incentivos al crecimiento no habían llegado, y la emigración persistió. La tasa de creci-
miento intercensal medio anual (TCIMA) 1960-1970 fue del 1,95%, mucho más baja 
que la de la provincia (2,92%) y la de la región (3,36%), aunque más alta que la del país 
(1,56%). La depresión era fuerte; por su parte, Trelew, con la instalación del Parque In-
dustrial (Ley 10.991/56 sobre polos de desarrollo y franquicias impositivas), y Rawson, 
asociada a ese nuevo auge portuario, crecieron por encima del 8%. 

Tabla 4.1 Evolución de la población en las primeras ciudades de la Provincia del Chubut

Jurisdicciones     1960     1970     1980     1991    2001    2010

Comodoro Rivadavia 52.238 75.570 96.817 125.725 137.061 177.038

Trelew 11.590 26.425 53.999 79.340 89.547 99.430

Puerto Madryn 5.042 6.115 20.103 44.916 57.614 81.315

Esquel 7.481 13.901 17.320 23.411 28.486 32.758

Rawson 3.468 7.701 13.807 19.161 22.493 31.787

Provincia del Chubut 142.412 189.920 263.116 356.587 413.237 509.108

Región Patagonia 506.457 705.000 1.032.619 1.481.604 1.738.251 2.100.188

Argentina 20.013.793 23.364.331 27.949.480 32.615.528 36.260.130 40.117.096

Fuente: Sassone, Hughes y Owen (2014:411)

Fue en 1980 cuando Puerto Madryn registró 20.103 habitantes. Llegaron las trans-
formaciones y también, como correlato, el crecimiento poblacional; en el período 
intercensal 1970-1980, la TCIMA fue del 12,77%, un hito no superado; aventajó así 
a Trelew (7,41%) y a Rawson (6,01%), y se erigió en la tercera ciudad de la provin-
cia. A modo de comparación, en el mismo lapso, la Argentina creció con una tasa de 
1,81%; la Patagonia, a razón de 3,89%, y la Provincia del Chubut, con una tasa de 
3,31%. Fue el período de esplendor de la ciudad, pues la construcción y puesta en 
marcha de la empresa Aluar generó una fuente de trabajo que derivó en un proceso 
migratorio sin precedentes. En esa época, llegaron bolivianos en alta proporción. La 
ciudad duplicó su población en 1991: 44.916 habitantes, y durante el lapso 1980-
1991, ese crecimiento continuó fuerte, con una TCIMA de 7,58%, contra el 1,41% 
del total del país, el 3,34% de la Patagonia y el 2,80% del Chubut. En 2001 había 
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57.614 habitantes; el crecimiento descendió a 2,52%, con un ritmo estable, aunque 
siguió muy superior respecto del resto de las tasas de comparación. Nuevamente, 
Puerto Madryn había crecido más que las otras ciudades importantes de la provincia, 
por los factores dinamizadores ligados al turismo, a la industria y hasta a su propia 
actividad portuaria. Esta ciudad intermedia contaba con 81.315 habitantes (2010), 
con una TCIMA del 4,00% (2001-2010), el índice más alto entre los mencionados 
centros urbanos. Cada una ha experimentado, con ciclos diferentes, crecimientos 
demográficos relevantes, solo observados en pocas ciudades del país (en 2010, Caleta 
Olivia (Provincia de Santa Cruz), San Vicente (en la Provincia de Misiones) y Puerto 
Madryn (fueron las tres más dinámicas), por lo general, fuera de las provincias de la 
región pampeana (Sassone y Taulelle 2017).

Tabla 4.2 Tasa de crecimiento intercensal medio anual en las primeras ciudades de la Provincia del 
Chubut (en %)

Jurisdicciones 1960-1970 1970-1980 1980-1991 1991-2001 2001-2010

Comodoro Rivadavia 3,76 2,51 2,40 0,87 2,88

Trelew 8,59 7,41 3,56 1,22 1,17

Puerto Madryn 1,95 12,77 7,58 2,52 4,00

Esquel 6,39 2,22 2,78 1,98 1,56

Rawson 8,30 6,01 3,02 1,62 3,92

Provincia del Chubut 2,92 3,31 2,80 1,49 2,35

Región Patagonia 3,36 3,89 3,34 1,61 2,12

Argentina 1,56 1,81 1,41 1,06 1,13

Fuente: Sassone, Hughes y Owen (2014:411)

Dimensión social de las densidades urbanas

La vitalidad urbana se encuentra en las densidades que estimulan las relaciones sociales 
y el contacto por la proximidad entre los actores, como lo reconocen desde Emile Dur-
kheim, Louis Wirth, Colin Clark, Brian Berry hasta Jane Jacobs, entre otros. De allí que 
la densidad sea un indicador relevante sobre el modelo de ciudad y las mutuas interac-
ciones (Leal et al. 2012:61), a la vez que contribuye a comprender su estructura (Meyer 
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2001). Entendemos que, mediante el análisis de la densidad de población con relación 
a la división barrial, es posible caracterizar los mundos sociales que se entrecruzan en 
el espacio urbano. Los límites construidos por la administración política (incluidos los 
estadísticos oficiales) son ficciones necesarias para ingresar en esos mundos.
Puerto Madryn es una ciudad con densidades medias (entre 60 y 100 hab/ha) y bajas 
(por debajo de 60 hab/ha). Tal como se distingue en los mapas correspondientes a los 
dos cortes temporales: 2001 y 2010 (Figura 4.2 a y b), esta ciudad no tiene altas concen-
traciones de población, y ello concuerda con su extensión y su tejido urbano abierto; no 
obstante, se observan diferencias llamativas. 
En líneas generales, es posible afirmar que el Distrito Central no se destaca por la mayor 
concentración de población, aunque el barrio Parry Madryn (número 9 en los mapas) 
aumentó la edificación en altura; allí predominan las funciones comerciales y de ser-
vicios, en mucho relacionadas con la actividad turística, además de las funciones po-
lítico-administrativas. Asimismo, se observan densidades representativas en: un sector 
de Santa María del Mar (11), barrio residencial pericentral y con establecimientos de 
servicios; también, en Villa Padilla (23), barrio de usos mixtos: residencial, comercial y 
productivo (ambos se vinculan con la avenida Gales, un eje comercial y de acceso a la 
ciudad); a su vez, en el Distrito Norte, el barrio Julio Argentino Roca (1), de uso resi-
dencial, construido por Aluar para sus trabajadores en los años setenta, con viviendas 
plurifamiliares y un trazado interno complejo. 
Una comparación entre ambos años permite comprobar en los mapas (aun cuando 
las clasificaciones por quintiles aplicadas hacen que los intervalos de clase no coinci-
dan) el reforzamiento de densidades bajas a medias/medias altas. Se identifican tres 
agrupamientos barriales de la periferia, caracterizados por usos residenciales dentro de 
dos tipos, siguiendo a Di Virgilio et al. (2015): urbanizaciones populares de origen 
formal y las de origen informal. Los primeros son: a) un alineamiento de cinco barrios 
del Distrito Noroeste ‒Ruca-Hue (7) y varios próximos, como Anön-Car (8), Perito 
Moreno (6) y El Porvenir (5); b) un segundo agrupamiento en torno al barrio Agustín 
Pujol (18) y tres próximos: V.E.P.AM. (24), Sindicato Empleados de Comercio (27) 
y 21 de Enero (34); y c) en el Distrito Oeste, un tercer agrupamiento: Gobernador 
Roque González (22), Gobernador Fontana (15), San Miguel (16) y Presidente Perón 
(36). Se trata, en general, de barrios populares donde habitan trabajadores de bajos 
recursos. Algunos de ellos son de residencia estable, de muchos de los trabajadores 
pertenecientes a los establecimientos de los parques industriales liviano, pesado, pes-
quero, conexo y agroindustrial. Estas urbanizaciones populares de origen formal son 
las relacionadas con programas de loteo de tierras, con el fin de facilitar el acceso a 
un terreno, en vista del crecimiento a mediano y largo plazo, con alguna dotación de 
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Figura 4.2 Puerto Madryn: Densidad de población: a) 2001 y b) 2010

Fuente: Elaboración personal fundada en información censal obtenida en la Base de Microdatos REDATAM, Censos 

Nacionales de Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010.  
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servicios (redes de agua potable, cloacas y servicio de alumbrado público). Otro tipo 
extendido es el de planes de viviendas sociales, del tipo complejos habitacionales, en 
particular, para descomprimir los asentamientos informales. 
Por su parte, las urbanizaciones populares de origen informal en las periferias constitu-
yen una práctica popular clásica –nos dicen Dupont y Pumain (2002)–, en las que no se 
respetan los reglamentos del urbanismo, o bien, se gestan bajo la forma de ocupación ile-
gal de terrenos sin el consentimiento del propietario, con autoconstrucción de viviendas 
más o menos precarias. Estas se desarrollan de preferencia en las periferias, muchas veces 
inadecuadas para la habitación. En el caso de Puerto Madryn, los barrios más alejados 
del litoral (corresponden a los Distritos Norte, Noroeste y Oeste) surgieron a mediados 
de los ochenta, luego de dos décadas de fortísimo crecimiento demográfico. A modo 
de ejemplo, con respecto a las periferias de hábitat popular, se pueden mencionar dos 
casos: el barrio San Miguel (16) y el Agustín Pujol (18). Cabe consignar, comparando 
los dos años, que algunos barrios duplicaron el valor de las densidades, en correspon-
dencia con factores varios y de distinto orden: por un lado, mayor demanda de empleo, 
por lo general informal, en la base de la pirámide social; y, por otro, a raíz de tratarse de 
poblaciones con conductas reproductivas diferentes a las de las clases medias y altas. Ese 
cambio podría relacionarse con una mayor demanda de servicios educativos y sanitarios. 

Tendencia a la diversidad de orígenes

Puerto Madryn se construyó, como ya se ha tratado, en los primeros tiempos, con el 
aporte de galeses y, también, de españoles e italianos. El ritmo de la dinámica demográ-
fica, desde su fundación hasta nuestros días, estuvo y estará asociado a las migraciones 
del exterior, así como a las del interior de la misma provincia, a las de la región y a las 
de otras regiones argentinas. No existen muchos registros de esos otros primeros orí-
genes. En el caso de los italianos, en el sitio web del municipio, consultado en abril de 
2016, se afirmaba que, hacia 1881, había cuatro italianos, todos genoveses; entre ellos, 
se destacaba el capitán Julián Bello, que había perdido su nave, la goleta Montelón, a 
causa de un temporal cuando trataba de ingresar el río Chubut. Veinte años después del 
arribo de los galeses, el 28 de mayo de 1885, el primer buque de la Armada Argentina, 
el Villarino, trajo un grupo de italianos para instalarse en el valle del Chubut, aunque se 
radicaron en Rawson. En julio de 1886, llegó el barco Vesta con 465 pasajeros a bordo, 
300 de ellos contratados para cubrir la demanda de mano de obra en la construcción 
del Ferrocarril Central del Chubut; entre ellos había italianos, tal el caso de Francisco 
Pietrobelli, quien, junto a unos cuarenta operarios, se dirigió hacia Puerto Madryn para 



Migraciones internacionales en la argentina. PanoraMa socioterritorial en tieMPos del Bicentenario

196 

trabajar en el tendido de rieles que unirían a esta localidad con Trelew. Al año siguiente, 
llegaron más familias italianas, capacitadas en oficios: carpinteros, albañiles, pintores, 
sastres o zapateros. Así, el poblamiento se hizo efectivo por esos años, y Puerto Madryn 
se transformó en la puerta de entrada (y salida) a la colonia galesa. 
La ciudad fue creciendo en forma paulatina alrededor de las actividades ferroviarias y 
portuarias, y aquellas otras de servicios, como depósitos y comercios. La historia de los 
diferentes grupos extranjeros que se asentaron en la ciudad es interesante y compleja, 
pues la presencia del puerto supuso que se mezclaran cantidad de orígenes, de aquellos 
que decidieron dejar de ser tripulantes de los barcos y quedarse allí. Así, una de las 
primeras asociaciones de migrantes fue la Sociedad Cosmopolita (Meisen 1983; García 
Saínz y Pérez Medel 2004; Fernández 2008; Sanabra 2012). Ya en la segunda mitad del 
siglo XX, Puerto Madryn vio llegar extranjeros nacidos en los países vecinos, primero 
chilenos y luego bolivianos, cuando se levantó la empresa Aluar. Este último colectivo 
fue creciendo, y en este siglo XXI supera a los chilenos, como veremos a poco. En ge-
neral, se observa que la presencia extranjera continuó en aumento. Mientras en 2001 
había 57.614 habitantes en total y 3.966 extranjeros, en el siguiente censo había 81.315 
habitantes, y los extranjeros eran 6016. 
Si se compara a nivel provincial y nacional, la Provincia del Chubut tenía en 2001 un 
porcentaje de migrantes (6,6% con respecto al total de la población) superior a la media 
nacional (4,2%), mientras que el de Puerto Madryn era de 6,9%. Había en la provincia 
27.425 extranjeros, de los cuales el 54% estaban en Comodoro Rivadavia; el 16%, en 
Trelew, y el 14%, en Puerto Madryn. En total, el 84% de extranjeros de la provincia se 
concentraba en las tres ciudades. En 2010, la provincia descendió al 6,1% de extranjeros 
con respecto al total, aunque seguía por arriba de la media nacional (4,5%); la de la ciu-
dad fue superior aún, con un 7,4%, de modo que la tendencia se mantenía en ascenso. 
Asimismo, la provincia tenía 31.210 extranjeros, el 1,8% de todos los que vivían en el 
país (1.805.957); y con respecto al total de extranjeros, Puerto Madryn presentó un por-
centaje superior al de 2001 (19%), mientras que Comodoro Rivadavia y Trelew bajaron; 
así se refuerza la tendencia de crecimiento de este centro.
La figura 4.3 presenta los veinte primeros países de nacimiento de los extranjeros resi-
dentes en la ciudad, comparando 2001 y 2010. El principal colectivo es de los bolivia-
nos, con el 38% del total en el primer año, mientras que, en el segundo, es del 54%. El 
otro origen que aumentó (aunque es poco numeroso) fue el de los paraguayos. Varios 
grupos (entre ellos, los chilenos) se mantuvieron estables, al igual que italianos, urugua-
yos y franceses. Sobre la diversidad de orígenes, cabe consignar que se pasó de 55 a 60 
(Sassone 2014); esta variación, aunque leve, abre un abanico singular, pues hay extran-
jeros residentes nacidos en los cinco continentes, si bien sobresalen los de América. Por 
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último, una disminución importante, tal vez de adultos mayores, es la de los oriundos 
del Reino Unido, país de origen de los galeses. Finalmente, otro rasgo a reforzar es que 
Puerto Madryn, entre las ciudades medias y grandes de la Patagonia, presenta el mayor 
número de residentes bolivianos, así como la proporción superior en el conjunto de los 
extranjeros (Matossian y Sassone 2017).
Cada presencia tuvo relación con diferentes ciclos y contextos de la ciudad y de la re-
gión, durante los cuales se fue moldeando el habitante madrynense. En el caso de los 
bolivianos, estos llegaron atraídos por las demandas de mano de obra en la construcción, 
un nicho económico dominado, a nivel nacional, particularmente por paraguayos y bo-
livianos; y en el caso de Puerto Madryn, está asociado con la puesta en marcha de Aluar 
a comienzos de los años setenta (Owen y Hughes 2001:160; Sassone et al. 2012), como 
ya se mencionó. Otra actividad industrial con fuerte demanda de trabajo es la de pesca. 
Para la preparación de las capturas diarias y estacionales, se ha empleado a trabajadoras 
bolivianas, preferidas en el sector de fileteado. Esa especialización laboral de mujeres 
migrantes es única en el país y se repite en Comodoro Rivadavia (González y Sassone 
2016). A la luz de las economías familiares, supone la complementariedad en el sosteni-
miento económico del hogar.

Figura 4.3 Puerto Madryn: Primeros 20 orígenes de los extranjeros residentes 2001/2010
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Fuente: Elaboración personal sobre la base de información censal.
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Migración y diferenciación sociorresidencial

Cada ciudad es un mosaico social. Las desigualdades de clase, género, etnicidad, edad, 
educación, renta, salud y vivienda (Platt 2011) se conjugan para tener impactos estrati-
ficados y diferenciales en su espacio interno. Son parte de su esencia y hacen a su estruc-
tura. Para interpretar ese espacio desde una perspectiva social y política, se han generado 
mapas sociomigratorios que muestran las desigualdades por etnicidad y se basan en 
desagregar la población en algunos de sus componentes; en este caso, se disciernen los 
nativos de los no nativos o extranjeros, captados por los censos y, como tales, residentes. 
La estrategia elegida, que se apoya en las mediciones de la población en sus atributos y 
en el espacio, lleva a plantearse el problema de investigación a través de la semiosis car-
tográfica como camino de la explicación. Incluso, en algunos ámbitos, se está haciendo 
referencia a una metrología del espacio. ¿Prosperará esta “recalificación”? Lo cierto para 
este estudio es que, siguiendo a Casti (2005), se asume el significado social del territo-
rio para alcanzar la interpretación geográfica. Se proponen estos mapeos como objetos 
finitos (Azócar Fernández y Buchroithner 2014), que van más allá de la representación 
misma, para comparar dos momentos. Entonces, son evidencias de formaciones espacia-
les, definidas por la distribución de migrantes, como una de las expresiones de un orden 
social en el espacio, dinámicas y cambiantes, pero útiles para los decisores políticos en 
cuestiones urbanas y migratorias.
En Puerto Madryn, como en toda ciudad, existe una directa relación entre su crecimien-
to físico y la diferenciación social, unido al aumento demográfico. Este apartado busca 
referir las diferencias espaciales que tienen por protagonistas tanto 
a los extranjeros en su conjunto como a los colectivos más importantes; tal el caso de la 
migración boliviana y de la migración chilena. Su implantación fragmentada en el terri-
torio obedece a estrategias de copresencia, pero no cohabitación, en la sociedad receptora.
La figura 4.4 muestra la distribución del porcentaje de extranjeros con respecto a la 
población total en el espacio interno de Puerto Madryn, por radio censal y por barrios, 
en los dos momentos censales. La media para la ciudad subió levemente de 6,9%, en 
2001, a 7,4% en 2010. En el primer corte censal, los agrupamientos con los valores más 
altos, superiores a la media, se registraban en algunos radios censales de Parry Madryn 
(Distrito Central) y de Roque Azolina, barrio pericentral, además de algunos barrios del 
Distrito Noroeste: el Agustín Pujol y El Porvenir. El aumento de migrantes para 2010 
demuestra una consolidación del patrón previo y una mayor dispersión hacia los barrios 
pericentrales, como el agrupamiento, entre otros, de los barrios Conquistadores del De-
sierto, Inmigrantes y Colonos Galeses, más Martín M. de Güemes y Manuel del Villar, 
sector separado por la avenida Muzio. Más allá de ese eje, emerge otro agrupamiento 
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Figura 4.4 Puerto Madryn: Distribución de migrantes residentes: a) 2001 y b) 2010

Fuente: Elaboración personal fundada en información censal obtenida en la Base de Microdatos REDATAM, Censos 

Nacionales de Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010.
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conformado por los barrios El Porvenir, V.E.P.A.M., 21 de Enero y Agustín Pujol, en el 
noroeste; más allá de los límites barriales se reconoce fuerte presencia extranjera en los 
asentamientos informales mostrados en la figura 4.1. Hacia la alejada periferia del Oeste, 
hay mayor presencia en Las Bardas, Gobernador Fontana y Presidente Perón. En cam-
bio, en la “ciudad ventana al mundo”, para 2010, donde hay alta valorización del suelo 
urbano, se concentran áreas residenciales de clases acomodadas, la actividad turística de 
proyección internacional, y las principales funciones políticas, administrativas, bancarias 
y comerciales. Dos sectores de los barrios Parry Madryn y Del Desembarco presentan, 
en 2010, altos porcentajes de población extranjera. La cuestión diferencial, en cuanto a 
orígenes, demuestra que las preferencias son diferentes.
En la figura 4.5, se presenta el patrón residencial de los migrantes bolivianos. En 2001 
eran 1.502 personas, el 38% de toda la población extranjera; mientras que, en 2010, eran 
3.245 (54%). Se demostraba así el aumento del flujo durante la década y se corrobora con 
la variación intercensal, que fue del 52% frente al 41% de la población total. La divisoria 
de la ciudad entre el Este y el Oeste (avenida Domec García Norte, calle Gobernador Fon-
tana, avenida Hipólito Irigoyen y calle Juan B. Justo) ayuda a comprender que las opciones 
residenciales están en la ciudad “popular”. Queda en claro que, para el primer censo, los 
bolivianos se localizaban hacia el noroeste, coincidiendo con barrios de densidades bajas. 
El barrio boliviano por excelencia ya era, en aquel entonces, El Porvenir, y se sumaban 
barrios vecinos, como V.E.P.A.M. y el Agustín Pujol. En cambio, en 2010, la presencia 
de este colectivo se expandió, aunque siempre dentro de la ciudad “popular”, con agrupa-
mientos en el Distrito Oeste en barrios tales como Gobernador Galina, Las Bardas, San 
Miguel, Gobernador Roque González y Presidente Perón, más otros, consolidándose en 
los que ya se localizaban con anterioridad. La lectura de los intervalos demuestra que hay 
sectores donde existe homogeneidad boliviana, con débil copresencia de otros colectivos. 
Estas dinámicas intraurbanas avalan la posibilidad de formular hipótesis acerca de las 
causas y consecuencias de la segregación residencial que parecería configurarse en el 
espacio interno de Puerto Madryn. Se habla de segregación etnorresidencial (Sabatini et 
al. 2001) cuando aumenta la población inmigrante y se concentra en lugares específicos 
de la ciudad, creando grupos homogéneos, provenientes de un mismo país o provincia, 
que intentan repetir la estructura social y costumbres de su país de origen. Como ya lo 
hemos estudiado en otra oportunidad (Sassone y Hughes 2009; Sassone et al. 2012), en 
esta ciudad, el barrio El Porvenir corresponde al modelo de segregación residencial, por 
origen o de base etnocultural. He aquí uno de los ejemplos que indican la complejidad 
de esta ciudad en expansión.
El barrio El Porvenir de Puerto Madryn surgió en la década de 1980, con la gran expansión 
de la ciudad, originada a partir del nacimiento de la actividad industrial en la zona, tal como 
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Figura 4.5 Puerto Madryn: Distribución de migrantes bolivianos: a) 2001 y b) 2010

Fuente: Elaboración personal fundada en información censal obtenida en la Base de Microdatos REDATAM, Censos 

Nacionales de Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010.
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Figura 4.6 Puerto Madryn: Distribución de migrantes chilenos: a) 2001 y b) 2010

Fuente: Elaboración personal fundada en información censal obtenida en la Base de Microdatos REDATAM, Censos 

Nacionales de Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010.
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lo estudiaron Sassone y Hughes (2009). Localizado en el sector noroeste de la ciudad, es un 
barrio de migrantes bolivianos en el que se observan marcas culturales propias de esta colec-
tividad. Los primeros bolivianos propietarios de viviendas en el barrio provenían del asenta-
miento precario formado en el sitio Loma Blanca, próximo a la actual terminal de ómnibus 
de la ciudad. Al igual que en el barrio Charrúa de Buenos Aires, la construcción se siguió 
extendiendo “hacia arriba” por la escasa superficie de los lotes (Bertone de Daguerre 2003; 
2005), con manzanas rectangulares y pasajes angostos como calles. El barrio se organiza en 
torno a dos ejes: la calle Roberto Gómez, que nace en el frente marítimo, eje principal de 
referencia para los habitantes, y la avenida Juan XXIII. Se trata de un barrio residencial, con 
una fisonomía disonante respecto de los barrios colindantes; y solo se encuentran comercios 
de proximidad, en su mayoría, a cargo de propietarios bolivianos. Son comercios de bolivia-
nos para bolivianos, y sobre todo, se advierte cuando en la cartelería predominan nombres 
y topónimos de Bolivia (Kantuta ‒flor nacional de Bolivia‒; Copacabana; Urkupiña, etc.). 
El aumento de migración boliviana ha fomentado nuevas concentraciones étnicas de ese 
origen en otros barrios periféricos, como el Pujol, V.E.P.A.M, y 21 de Enero. 
La distribución de la población chilena en Puerto Madryn se puede observar en la figura 
4.6. Este segundo colectivo es menos numeroso. En 2001 había 1.364, y unos pocos más 
en 2010: 1.388 (un 34% que luego descendió al 23%). El patrón predominante es de ma-
yor dispersión. Se identifican presencias destacables, aunque menores, en la ciudad “por-
tuario-industrial” (barrios Julio A. Roca, Patagonia, Don Bosco). En la ciudad “ventana 
al mundo”, se identifican en Santa María del Mar, Provincias Unidas, Bahía Nueva, Villa 
del Parque y Gobernador Galina donde se observan valores superiores al 50% de chilenos 
sobre el total de los extranjeros. Mientras que en 2001 se observaba una fuerte presencia 
en los barrios del Distrito Oeste, para el segundo censo se advierte una tendencia hacia la 
disminución y se consolida la presencia en los barrios del Distrito Sur –ya mencionados–, 
identificados como áreas residenciales de clase media. Se trata de un colectivo que arribó 
antes que los bolivianos y lleva más generaciones de residencia en la ciudad y en la Argen-
tina; por tanto, predominan los adultos mayores, dado que el flujo se ralentizó en los años 
noventa, cuando el país trasandino comenzó a tener una economía más dinámica. 

Reflexiones finales

Los estudios migratorios, en esta era de la globalización, tienen final abierto por la con-
tingencia de las acciones humanas y por ese rasgo efímero de las sociedades posmoder-
nas. En la escala local de la diáspora global, Puerto Madryn, una de las ciudades más 
dinámicas de la Argentina, constituye un claro ejemplo de ciudad patagónica, ciudad 
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nueva, ciudad de pioneros, ciudad de tehuelches y mapuches, ciudad de inmigrantes del 
mundo lejano como de orígenes próximos latinoamericanos, una ciudad de argentinos 
NyC (“nacidos y criados”) y VyQ (“venidos y quedados”, es decir, nativos argentinos 
procedentes de otras regiones del país). Este sentido cosmopolita, en pequeña escala, 
acompaña su historia y su geografía.
El dinamismo que caracteriza a Puerto Madryn está en directa relación con el aporte 
de migrantes internos e internacionales, que demuestran que es la única ciudad con 
diversidad migratoria, más allá de la Región Metropolitana de Buenos Aires, aunque 
liderada por la migración boliviana. La industria, el puerto y el turismo son la base de 
esta ciudad, que atrae a tanta migración pese a carecer de agua, condición que limita la 
sostenibilidad ambiental. El centro ejerce un gran atractivo, por su encuadre paisajístico 
entre los más bellos del país, y se aprecia claramente la tendencia natural de crecimiento 
hacia el Sur para usos residenciales. Hacia el Norte, dominan usos industriales y portua-
rios, mientras que, en dirección a la periferia (en particular, en el noroeste y el Oeste), 
se distribuyen barrios populares, con atributos espaciales, sociales y funcionales propios. 
En resumen, se trata de una estructura de disparidades. 
Cada habitante hace ciudad y, en tal sentido, los escenarios que presentamos sobre los 
migrantes en Puerto Madryn pueden orientar la acción de las políticas públicas en mate-
ria de reconocimiento de la diversidad y de la construcción de la interculturalidad. Nos 
propusimos identificar y caracterizar la inserción residencial de la migración boliviana 
en las periferias urbanas de Puerto Madryn, en relación con las formaciones espaciales 
de concentración de la población total, así como las de los extranjeros residentes, en 
visiones comparadas con otros colectivos. Buscamos, desde la medición, cartografiar y 
comprender su orden en el espacio, consecuencia de los juegos de poderes que se nego-
cian para hacer territorios, para hacer ciudad, en particular, en las periferias. La tarea de 
las intervenciones urbanísticas se halla ante un gran desafío, pues la cohesión social está 
por construirse, sin perder de vista las variables de la interculturalidad. Comprender la 
complejidad sociomigratoria de una ciudad contribuye a diseñar prácticas de interven-
ción basadas en la gobernanza de la diversidad. En suma, la interpelación hacia ese orden 
de las alteridades está abierta, demandando nuevas investigaciones.
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